GENEROS Y ESPECIES NUEVOS DE ACRI- 
DOIDEOS CHILENOS (*) 


por el 


Dr, José LIEBERMANN (1) 


Flamiruizia, nov. gen. 


Nuevo género de Cyrtacanthacrinae, de la tribu Acridii, próximo 
a Schistocerca Stal, descripto sobre un único ejemplar Y procedente 
de Río Claro, Talca, cazado por el Hno. Flaminio Ruíz, eminente 
«entomólogo chileno a quien se lo dedico gustosamente, como homena- 
je a su vasta labor en la: ciencia entomológica. El nuevo género se 
caracteriza por la ausencia de la espina apical externa en las tibias 
posteriores, cilíndricas y provistas de más de siete espinas en el borde 
externo (9), por el segundo tarso, mucho menor que el primero, la 
unión del fastigio del vertex con la costa frontal sin ningunas for- 
maciones transversales, sino redondamente y por los lóbulos mesos- 
ternales más largos que anchos y su borde interno recto. Con estos 
caracteres llegamos a Schistocerca, único género de Acridii en la 
región neotropical. Tamaño grande, como es común en la tribu. De 
„Schistocerca Stal se diferencia especialmente por el hipandrio, grande, 
rígido, grueso y tripartido, con tres formaciones, una mediana, algo 
menor y dos laterales mayores y con su apex doblado hacia adentro 
y hacia arriba, forma tan singular que no conozco en ningún otro 
género; además, los acrocercos son lameliformes, alargados y pun- 
tiagudos, alcanzando hasta la mitad del hipandrio. El pronoto es le- 
vemente tectiforme, argueado, con una fuerte carena media, pro- 
fundamente cortada por los tres surcos transversales. 


(*) De la obra “Contribución al conocimiento de la Sistemática, de a 
Zoogeografía y de la Ecología de los acridoideos de Chile”. 

(1) Acridólogo del Instituto de Investigaciones sobre la Langosta de la 
Dirección de Sanidad Vegetal del Ministerio de Agricultura de la Nación. 
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Flamiruicia stuardoi, nov. spec. (Fig. 1). 


g, holotipo, 44 mm. de largo; pronoto, 11.6; su ancho máximo, 
8,4; su altura máxima, 10; fémur posterior, 21,5; tibia posterior, 21; 
tégmenes, más o menos 46,7. 

Cabeza relativamente pequeña, más alta que larga, el occipucio 
convexo, con leve puntuación oscura; fastigio del vertex con dos 
carenas que poseen un leve ensanchamiento circular y pasan luego a 
formar las dos carenas laterales de la costa frontal. Esta, ancha y no- 
table, surcada en toda su extensión, tiene su ancho máximo entre su 
crigen y el ocelo impar; después de éste disminuye parcialmente en su 
latitud y sigue paralela hasta el clípeo, donde se forma una pequeña 
carena transversal, Tiene foveolas en toda su extensión y las carenas 
son de un blanco amarillento. Carenas parafrontales igualmente no- 
tables, de la misma magnitud y del mismo color que las frontales, le- 
vemente divergentes hacia abajo. Ojos elípticos y notables, mayores 
que su región infragenal. 


Pronoto: levemente granulado y carenulado en toda su super- 
ficie, Borde anterior fuertemente saliente en su línea media; borde pos- 
terior forma ángulo obtuso. Carena mediana notable, más amplia en 
la prozona que en la metazona, cortada en tres porciones desiguales 
por los tres surcos transversales, la intermedia menor, la anterior 
mayor, casi el doble de la primera. Prozona algo más larga y más 
angosta que la metazona, que es más ancha. Los tres surcos trans- 
versales, profundos en el disco, se hacen más superficiales en los 
lóbulos laterales, que son más altos que largos. No hay vestigios de 
carenas laterales. Borde posterior de los lóbulos laterales convergen- 
te, hacia abajo, con el anterior. 


Tégmenes: más bien angostos, con la mediana muy próxima a 
la radial y muy alejada de la cubital; el espacio entre ellas ocupado 
por multitud de células irregulares de tendencia más longitudinal que 
transversal. Radial segunda con cinco notables ramas. Alas amplias, 
con su región discoideo-anal infumada y una fila de pequeñas y re- 
gulares células transversales entre las radiales y la mediana. 


Tubérculo prosternal: recto, comprimido en la base y más cilín- 
drico hacia el apex, que termina en punta obtusa. 

Fémures: posteriores fuertes y gruesos, no muy anchos, con sus 
tres carenas superiores dentadas o tuberculadas, la mediana menor 
que las laterales; las tres carenas inferiores con el mismo carácter. 
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Tibias posteriores: con las espinas internas mayores que las 
externas; 10 internas (sin la apical) y 9 externas, sin caracteres 
notables en tamaño y distancia. 

Coloración de un pardo oscuro de Óxido de hierro; el abdomen 
parece haber sido verdoso en el insecto vivo; páginas externas de 
fémures posteriores con las pinnae franjeadas de blanquecino y con 
dos manchas negras, algo diluídas, en la región superior. Las tibias 
de color violeta de fluorita, con sus espinas amarillentas y la punta 
negra. 


El holotipo en la colección del Instituto. 


Philippiacris, nov. gen. 
Sobre Ommexechus rabiosus Philippi, in litt. 


Sobre un ejemplar hembra de la colección del Museo de San- 
tiago que lleva como procedencia “Illapel” (Coquimbo) y además una 
etiqueta de Philippi que dice: Ommexechus rabiosus y otro ejemplar 
de La Serena (Coquimbo), Flaminio Ruiz leg. 1/X11/1929, descri- 
biré el nuevo género Philippiacris, que presenta algunos caracteres que 
me impiden colocarlo en las subfamilias existentes, aunque podía ser 
un representante de Cyrtacanthacrinae muy aberrante y evolucionado. 
Los dos ejemplares difieren algo en algunos caracteres que podrían 
ser específicos, pero dejaré su separación para cuando tengamos más 
materiales de estudio. El género Ommexecha es muy distinto, aunque 
debo reconocer que esta especie presenta algunos caracteres de Om- 
mexechinae. Asimismo noto algunas afinidades de Philippiacris con 
Elasmoderus de Blanchard por la enorme foliación de las carenas 
laterales de los fémures posteriores (carácter que refieren los auto- 
res a la subfamilia Batrachotetriginae) pero desacuerda por la exis- 
tencia de formaciones notables en el prosternón, ya que Blanchard 
habla de “prosternón mútico”. Se caracteriza este nuevo género por 
la cabeza pequeña, el pronoto grande, una tuberculación general de 
su cuerpo y la presençia de tégmenes y alas. Carece de la espina 
apical externa en las tibias posteriores. El pronoto es triangularmente 
saliente hacia atrás, el largo de la prozona es apenas un tercio de 
la metazona. El tubérculo prosternal es bispinoso; las antenas fili- 
formes, con cierta especialización; las foveolas son anteriores, trian- 
gulares, grandes, irregulares, en contacto en la línea media. Costa 
frontal sin carenas, con una notable estrangulación ante y postocelar. 
El carácter más notable del género es la foliación enorme de las ca- 
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renas medias, superior e inferior de los fémures posteriores, que son 
totalmente achatados, carácter que indicaría la gran antigüedad del 
insecto, la que permitió la formación de la extraña especialización 
morfológica que lo caracteriza. 


Philippiacris rabiosus (Philippi) Lieb. (Fig. 2). 


= Ommexechus rabiosus Philippi, in litt. 


Especie descripta sobre los dos ejemplares citados en la diagnó- 
sis genérica, de Illapel y La Serena, localidades de la región semi- 
desértica de Coquimbo, donde se inicia el desierto de Atacama. Hay 
Ciertas diferencias entre los dos ejemplares, con caracteres que po- 
drían ser específicos, pero su separación sólo podría hacerse cuando 
se cuente con más material. 

Philippiacris rabiosus es un acridio irregularmente cubierto de 
tubérculos y carénulas, aunque no tan notables como en géneros de 
facies parecida. En el pronoto, hay, además, (en el disco) distribuídas 
sin orden, muchas concavidades o foveolas pequeñas y rugosidades 
en los lóbulos laterales. El largo de la cabeza es apenas un tercio 
del largo del pronoto. En la costa frontal la superficie es irregular, 
con la concavidad más notable en la región postocelar; hay asimismo 
dos estrangulaciones, una preocelar y otra postocelar; al acercarse a 
la sutura clipeal los bordes de la costa divergen notablemente. Son 
asimismo irregulares las formaciones parafrontales, discontínuas, te- 
niendo en su región inferior una carenación doble. La región genal 
infraocular contiene tres veces el diámetro mayor de los ojos, que 
son pequeños y subovales; a su alrededor, hay una radiación de ca- 
renas irregulares. Vertex separado de la costa frontal por una ca- 
renación transversal que es la parte superior de las foveolas. Pronoto 
con la prozona de un tercio del largo de la metazona; ésta, casi plana, 
muy ancha; la prozona mucho más angosta y con una serie de for- 
maciones tuberculares. Borde anterior algo irregular, borde posterior 
saliente en ángulo obtuso, festoneado; lóbulos laterales trapezoidales, 
muy irregulares. Sin carena media; en lugar de carenas laterales, tu- 
bérculos de forma variada. Surcos transversales irregulares, vestigia- 
les, más visibles en los lóbulos laterales; el mediano, en el disco, con 
una concavidad hacia atrás, se une con el principal, poco notable. 
Espacio mesosternal muy ancho, más del doble de los lóbulos mesos- 
ternales; el mismo carácter en los lóbulos y el espacio metasternal. 
Formación prosternal bispinosa, laminar, con dos formaciones tuber- 
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culares laterales y una concavidad intermedia. Páginas externas de 
fémures posteriores irregulares; las internas muy lisas y negras, con 
una distinta distribución del pigmento en ambos ejemplares. Persisten 
sas carenas látero-superior y látero-inferior externas, así como las 
correspondientes internas; pero las carenas medianas, superior e in- 
ferior, se han desarrollado enormemente, formando láminas foliares 
anchas, de borde más o menos regular. Son sin duda, órganos de 
habitat desértico, donde los vientos son violentos y supongo que su 
función es defensiva. Al acercarse al apex del fémur, en la región 
preapical, las foliaciones se estrechan bruscamente y terminan como 
simples carenas medianas sobre la región genicular; en un ejemplar 
hay una espina media terminal. Las tibias posteriores presentan, en 
el ejemplar de Illapel, seis espinas externas (amarillas, con la punta 
negra), y siete internas, sin contar la apical. El ejemplar de La Se- 
rena presenta siete y siete, sin contar tampoco la apical. 

Queda el ejemplar de la Serena en la colección del Instituto y el 
de Illapel pertenece a la del Museo Nacional de Historia Natural 
de Santiago. 


MEDIDAS DE LOS EJEMPLARES 






































Ejemplares Targo | Pronoto | Moca | terio | enáximo | postesios | Tésmenes 
| | | | | 

Hembra de | | | 

Illapel 31.2 12 10.9 | 19.9 | 7 | 13.4 18.6 

Hembra de | | 

La Serena | 31.5 13 | 11 5 | 7:9 | B4 | 17:8 


| 
Uretacris, nov. gen. 


Describo este nuevo género de acridios chilenos sobre numero- 
sos ejemplares recogidos en la provincia de Antofagasta, en un lugar 
llamado “Las Chimbas'”, próximo a la capital de la provincia. Fué 
su descubridor el doctor don Emilio Ureta R., jefe de la Sección 
Entomología del Museo Nacional de Historia Natural de Santiago, 
en compañía de su esposa, a quienes dedico cordialmente el género 
y la especie. Describo las nuevas formas sobre machos y hembras 
que me fueron prestados por el entomólogo citado para su estudio, 
habiendo quedado unos veinte ejemplares más, de igual procedencia. 
Fueron cazados el 30-X-40 y muchas parejas estaban en cópula. No 
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hay entre los numerosos ejemplares, variaciones de tamaño o de co- 
loración. Es su habitat una zona semidesértica, con muy xala vege- 
tación xerófila. Género raro, no coincide en sus caracteres con nin- 
guna de las subfamilias existentes; por algunos caracteres cae en 
Phaeopariae, pero prefiero, por otros, referirlo al grupo Tristirae 
(Rehn, 1942) dentro de la subfamilia Cyrtacanthacrinae. Con el gé- 
nero Phaeroparia coincide con algunos caracteres y además hay un 
dato zoogeográfico de interés: Del Perú se conocen Ph. obtusa Stal 
y Ph. curtipennis Scudder. En Tristirae caería cerca de Incacris, 
Crites y Paracrites. Caracterízase Llretacris por la coloración oscura, 
con algunas variantes claras; por su tamaño, común en Tristirae; sus 
tibias posteriores, sin espina apical externa; el fastigio de su vertex 
cóncavo, separado de la costa frontal por una carenación transversal, 
que es la formación superior de las foveolas anteriores y por sus ca- 
renas parafrontales divergentes hacia abajo. La cabeza es vertical; 
su largo es apenas la mitad del largo del pronoto; las antenas son 
más bien cortas, subfiliformes, con 21-23 antenitos; las foveolas son 
grandes, triangulares, anteriores, en contacto en la línea media fron- 
tal; la costa se va ensanchando levemente hasta el ocelo mediano, 
se estrangula después y vuelve a ensancharse, divergiendo notable- 
mente en su porción terminal, antes de llegar a la sutura fronto- 
clipeal, donde se hace obsoleta. Ojos ovalados, con la región genal 
infraocular casi dos veces su diámetro mayor. Pronoto rugoso, trans- 
versalmente carenado, con vestigios de carena media, más visible en 
los machos. Borde posterior fuerte, pero redondamente angulado, 
festoneado y borde anterior subrecto; prozona casi igual a metazona, 
ésta mucho más ancha. Notables los tres surcos transversales; ca- 
renulación difusa en la metazona. Tubérculo prosternal ancho, acha- 
tado, de posición muy anterior en el prosterno, terminado en un borde 
relativamente ancho. Elitros vestigiales y leve carenación mediana 
superior en los uritos. Fémures posteriores con las carenas lisas; la 
carena mediana inferior laminar en más de su mitad basal. Página 
interna de los fémures posteriores con rojo vivo y negro brillante. 


Uretacris lilai nov. spec. (Fig. 3) 


Macho holotipo y algunos paratipos en la colección del Instituto, 
lo mismo que la hembra alotipo; paratipos en la del Museo de His- 
toria Natural de Santiago. Coloración general oscura, con manchas 
de un amarillo claro, casi testáceo, a veces marfileño; fémures poste- 
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riores algo más claros, con manchas diluídas de negro en la región 
subapical de la página externa ;la interna, en sus dos primeros tercios, 
de un rojo intenso; luego una mancha negra y un anillo preapical ama- 
rillento; la región genicular, oscura. Tibias posteriores, en su porción 
basal, oscuras, luego amarillentas y roja la mitad apical, con sus es- 
pinas casi totalmente negras, excepto una mínima sección basal, más 
clara. Tarsos rojizos y amarillentos. 

Carena media del pronoto discontinua, con varios tubérculos la- 
terales a ambos lados, en la prozona; metazona algo combada, fes- 
toneada en su borde posterior, que es redondamente angulado. Ló- 
bulos laterales con tubérculos notables en su parte media. Lóbulos 
mesosternales subtriangulares, más anchos que largos, con su espacio 
intermedio mucho más ancho que largo; el mismo carácter en el me- 
tasterno. Epicrocto anchamente triangular, con una porción basal y 
otra terminal y un surco mediano longitudinal, poco profundo; acro- 
cercos cónicos, muy cortos, casi rudimentarios. Hipandrio, globuloso, 
cbtuso, algo más corto que la placa epiroctal, que recubre a veces su 
apex. 

Hembra con las mismas variaciones cromáticas y los mismos ca- 
racteres morfológicos. Gonapófisis cortas y gruesas; las superiores con 
su apex puntiagudo, negro y curvado hacia arriba; las inferiores algo 
más rectas, con pequeños tubérculos en su borde interno. 


MEDIDAS DEL MACHO HOLOTIPO Y DE LA HEMBRA ALOTIPO 





























Ejemplares otat | Pronoto | maximo | posteriores | posteriores | Téomenes 
| | | | 
Macho holotipo : | 17.3 42 | 3.8 96 | 85 | 1.1 
| | | 
Hembra alotipo . 30 7.8 7.9 1 146 | 145 | 2.8 


Chilacris, nov. gen. t 


Género nuevo, creado sobre varios ejemplares de acridios chilenos. 
que no coinciden, en sus caracteres morfológicos, con ninguna de las 
subfamilias conocidas. Presentan algunas características de Pampha- 
gidae, pero esta familia no existe en América. Aparece un carácter 
irteresante que J. A. G. Rehn señala para su nuevo género Elysiacris, 
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creado sobre Tropinotus angusticollis Blanchard: la bifurcación del tu- 
bérculo prosternal, carácter que, según el autor citado, .es único entre 
los acridios. En algunos ejemplares de Chilacris el tubérculo es simple, 
por lo cual puede pensarse que es más bien carácter específico que ge- 
nérico. Siempre está formado en la porción anterior del prosternón, 
como en Ommexechinae, Hay algunos caracteres más que inclinan a 
Chilacris hacia esta subfamilia, como las maculaciones y dibujos de los 
tégmenes, así como la coloración rojiza y negra en la página interna 
de los fémures posteriores, típicos en Ommexecha, Es una forma no 
relacionada con Tristirae, grupo acrídico que Rehn pasa a la subfamilia 
Cyrtacanthacrinae junto con Bufonacris, Walker, Papipappus, Saus- 
sure, Pappacris, Uvarov y varios géneros nuevos que describe. No in- 
cluye sin embargo, en esta subfamilia, Aucacris, Hebard, género que 
Radclyffe Roberts excluye de su nueva subfamilia Romaleinae, razones 
por las cuales refiero mi género a una subfamilia nueva que llamaré 
Chilacrinae. Tal vez Chilacris podría figurar en Cyrtacarthacrinae; 
pero Philippiacris, que tiene el mismo carácter en su tubérculo, pros- 
ternal, presenta otros muy raros, como la laminación notable de las 
carenas medianas, superior e inferior, de los fémures posteriores. Este 
carácter, en realidad, lo refiere la Acridología clásica a la subfamilia 
Batrachotetriginae, pero, de acuerdo con los últimos estudios ella queda 
excluída de la acridofáauna neotropical. 


Chilacris se caracteriza por su dimegetismo sexual (hembras de 
32 y machos de 21); ambos sexos son perfectamente alados; el cuerpo 
es más alto que ancho. La cabeza es dos veces más corta que el pro- 
noto, teniendo su región occipital relativamente cubierta por la porción 
anterior del pronoto; es más ancha abajo que arriba. Ojos más bien 
pequeños algo salientes, subovales, con el ángulo agudo hacia la región 
genal. Espacio interocular mayor que el diámetro mayor de los ojos. 
Antenas subfiliformes, levemente aplanadas, subclaviformes, con 20-21 
antenitos; el escapo ancho y subesférico el primer antenito. Foveolas 
frontales grandes, triangulares, con su base a la altura media de los ojos 
y vértice casi en contacto con el escapo antenal Sobre su carena ex- 
terna están los ocelos, rojos. Fastigio hundido, limitado lateralmente 
por ciertas formaciones irregulares. Costa frontal discontinuamente ca- 
renada, con una carenación transversal sobre cuya porción inferior se 
encuentra el ocelo medio, también rojo; de ahí, subparalelas las care- 
nas laterales, algo constreñidas en la hembra y finalmente divergentes 
hasta el clípeo. Carenas parafrontales completamente divergentes en 
todo su recorrido, con su escultura irregular. Pronoto más alto que an- 
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cho, tuberculado (más en el macho que en la hembra); prozona mucho 
menor que metazona; borde cefálico algo irregular y borde caudal trian- 
gular y festoneado; restos de carena media, con algunos tubérculos; los 
surcos transversales notablemente señalados, cortan la carena media y 
se continúan sobre los lóbulos laterales. En el disco del pronoto, sin 
señales de carenas laterales en la metazona; en la prozona, más en la 
hembra que en el macho, carenación lateral. A ambos lados de la ca- 
rena media, tubérculos de diferentes tamaños, simétricamente dispues- 
tos, más desarrollados en el macho que en la hembra. En vez de tu- 
bérculo prosternal, una ancha lámina en el borde cefálico del prosterno 
o una lámina bipartida con dos tubérculos laterales pequeños. Espacio 
mesosternal transverso, doblemente ancho que los lóbulos correspon- 
dientes, muy cortos. Espacio metasternal algo menos ancho, pero siem- 
pre transverso y mucho más ancho que largo, tanto en las hembras co- 
mo en los machos. Patas anteriores y medianas cortas y gruesas; fému- 
res anteriores subcilíndricos; algo aplanados y subcónicos los medianos, 
carenados y surcados. Patas posteriores con los fémures aplanados, 
convexa la página externa en los machos y plana en las hembras, con 
fuertes esculturas en las pinnae; carena media superior sublaminar, más 
en la hembra que en el macho, sin espinas ni tubérculos, el borde le- 
vemente festoneado; carena inferior transformada en una lámina, con 
su máximo desarrollo en la región anterior de la segunda mitad, simple 
la porción subapical, el borde levemente festoneado. Tibias posteriores 
sin espina apical externa. Gonapófisis gruesas, cortas, obtusas; placa 
epiproctal ancha en sus dos primeros tercios, luego angostada, termi- 
nada en punta; en su porción basal un surco mediano poco profundo. 
Acrocercos muy pequeños, casi rudimentarios, subcónicos, más cortos 
que la placa epiproctal. Hipandrio ancho, obtusamente terminado. Co- 
loración general testácea, con manchas negras diluídas y rojas en la 
cara interna de los fémures posteriores. 


Chilacris maculipennis, nov. spec. (Fig. 4). 


Extraño acridio, de una coloración general testácea, gris y blan- 
quecina, pero con maculaciones negras y ferruginosas. Son sus carac- 
teres más salientes las alas completas y los tégmenes manchados de 
negro diluído, las tibias parcialmente rojas y las; manchas de este mis- 
mo color en la página interna de los fémures posteriores. Los tégmenes 
tienen el campo costal bien desarrollado, su ápice redondo, la radial 
tercera no bifurcada; son más largos que los fémures posteriores. Las 
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alas son infumadas, sus nervaduras son negras y las anales están re- 
lativamente engrosadas. Cara interna de los fémures posteriores roja 
en su mitad basal; sigue luego un anillo negro y otro amarillo, pre- 
apical; la región genicular es negra. Entre la parte roja y el anillo ne- 
gro hay una mancha amarilla, Cara externa blanquecina marrón, con 
dos franjas oscuras oblicuas, parcialmente desvanecidas. Carena me- 
dia inferior (transformada en lóbulo) amarilla, tarsos rojizos. Seis es- 
pinas externas en las tibias posteriores, tanto en machos como en 
hembras, pero su coloración algo diferente: en los machos el primer 
tercio es claro y los dos tercios restantes, negros, mientras en las hem- 
bras la porción clara basal es algo mayor. Las tres espinas apicales son 
mayores y casi iguales; las otras tres son menores y desiguales. Ocho 
espinas internas, sin la apical. Apice de las tibias posteriores levemente 
ensanchados, de manera que aparecen como aplanadas y las espinas 
de la porción apical se encuentran más distanciadas que las primeras. 
Otros detalles en la descripción del género. 

Macho, holotipo procedente de Copiapó, M. Espinosa Bustos leg., 
12/40, con las siguientes medidas, a las que acompaño las de la hem- 
bra alotipo, de igual procedencia: 





Ejemplares Pronoto 


Altura Fémur post. 


Tibia post. 
Tegmen 





Ancho mayor 


Holotipo .. | 20.8 5.9 5.5 | 
| 
Alotipo .... 31.2 | 11.8 15 | 
| 


Holotipo y alotipo en la colección del Instituto. 

Hay una hembra paratipo de la misma procedencia y fecha en la 
colección del Museo de Historia Natural de Santiago. 

Queda algún material de Chilacris sin describir. 


9.8 | 16.6 15 


| 


NOTA FINAL: En la obra indicada, figuran también las si- 
guientes novedades para la Acridología de Chile: 
Liotettix miserabilis (B1.) Kirby. (Se describe el alotipo hembra). 
Acridium viride Philippi y Acridium cristagalli Philippi, pasan a la 
sinonimía de Catreolus sulcaticollis (Blanchard) Uvarov. 
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Batrachacris, Uvarov, pasa a ser sinónimo de Antandrus. 

Batrachopus tibialis Blanchard pasa a ser sinónimo de Antandrus vi- 
ridis (Blanchard), puesto que este autor describió al macho de 

la misma especie con este nombre. 

Tropidostethus bicarinatus Philippi, pasa a llamarse Tropidostethus 
angusticollis (Blanchard), desapareciendo Tropinotus angustico- 
llis. Se describe el alotipo macho de la especie. 

Acridium brachypterum Philippi pasa a la sinonimia con Schistocerca 
cancellata (Serville). : 

Se establece la probable sinonimia de Aucacris hebardi con Aucacris 
eumera Hebard. 

Se describe Dichroplus porteri y Dichroplus elongatus araucanus. 

Se describe Trimerotropis rufipennis y Trimerotropis ochraceipennis 
reedi, la primera de Atacama y la segunda de las islas de Juan 
Fernández. 

Se. establecen las siguientes nomenclaturas: 

Dichroplus maculipennis (Blanchard) Liebermann. 

Dichroplus democraticus (Blanchard) Liebermann. 

Dichroplus vittiger (Blanchard) Berg. 

Se establece la existencia de Rhammatocerus pictus (Bruner) en Chile. 


Lámina XV HI Revista Soc. EnromoLóG. ARG, XI (1943) 





Flamiruizia stuardci, género y especie Philippiacris rabiosus (Philippi) Lieb., género nuevo, 
nuevos, macho helotipo, x 2. hembra holotipo. x 2. 





k z : Y à 
Uretacris lilai, género y especie nuevos, Chilacris maculipennis, género y especie 
macho holotipo y hembra alotipo, X 2. nuevos, macho holotipo y hembra alotipo, 


x 2, 


